
 EEUU ha bombardeado Caracas y otras ciudades de 
Venezuela, ha secuestrado al presidente de dicho país, 
Nicolás Maduro, luego de haber bombardeado supuestas 
“narcolanchas” ejecutando extrajudicialmente más de 100 
ciudadanos, trabajadores precarios; ha secuestrado dos 
barcos petroleros y ha robado su combustible como otro 
acto de piratería que caracteriza al régimen de Donald 
Trump.

 Esta escalada de EEUU ha tenido el silencio cómplice 
de organismos internacionales como la OEA y la ONU que 
no condenaron de manera firme y contundente las ejecucio-
nes extrajudiciales ni el secuestro de los petroleros dejando 
carta abierta para que EEUU pueda invadir Venezuela, 
como lo está haciendo, con el fin de robar el petróleo vene-
zolano y continuar con el despojo de recursos naturales de 
toda Latinoamérica, de manera violenta contra aquellos 
países que defienden su soberanía nacional y de manera 
consentida si son gobiernos entreguistas que faciliten el 
saqueo norteamericano.

 El presidente de EEUU, Donald Trump es un delin-
cuente, establecido por los tribunales de su país, tiene 
investigaciones que arrojan confirmación de pedofilia, trata 

de menores y corrupción, de violar las leyes e incumplir 
procedimientos sobre el uso del dinero público en hechos de 
guerra y genocidio. 

 El imperialismo norteamericano siempre tiene causas 
simuladas para invadir militarmente alguna región, los moti-
vos reales son sus fines de rapiña. El pretexto esta vez ha 
sido que Nicolás Maduro es el cabecilla de un supuesto 
Cártel de los Soles que trafica drogas, siendo EEUU el 
mayor consumidor de las mismas. Pero el lugar de mayor 
tráfico de drogas es por el Océano Pacífico que ha sido 
también pretexto para establecer bases militares hace 
décadas, que no han impedido el crecimiento de este mer-
cado ilícito.

 La oposición venezolana encarnada en María Corina 
Machado que ha pedido la invasión militar a su país, 
demuestra una vez más que la burguesía nacional no le 
interesa la salud de sus compatriotas si se ven afectados sus 
intereses económicos, y puede apelar a un baño de sangre 
si es necesario por recuperar sus privilegios.

 Nicolás Maduro y su esposa Cilia Flores deben ser 
liberados porque han sido secuestrados por fuerzas invaso-
ras violando la soberanía nacional y poniendo en riesgo la 
vida de venezolanos y latinoamericanos.

 Debemos prepararnos de manera urgente constru-
yendo un Frente Único Antiimperialista de todos los trabaja-
dores y trabajadoras, estudiantes, ciudadanos y ciudadanas 
de Latinoamérica, porque la invasión militar a nuestro conti-
nente ha empezado. No ha sido suficiente el sometimiento 
económico, que ahora quieren colonialismos directos y 
exclusivos. 
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